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d>:

"LA INDUSTRIA" DE IQUIQUE

POR ABUSOS DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA

Kvcmo. seflor:— Vengo (i cumplir.
Escmo. scflor. con uno de aquellos do

lí i- res que l.i profesión impone, á veces,

como ineludibles cuando, como en el

presente caso, se trata de cuestiones que
rolo por el nombre pueden llamarse de

inte roa personal, pero que entrarían eu

oiieelloscompi-en(len].1s1let.l,'ialas'neu'-
awl empeñada en sostener y garantir
aquellos derechos que son pri.-rionliule.-!
para su exist-ncia y desarrollo.

lisos deberes son también penosos en

ciertas oii constancias; y lo son en espe
cial ahora, [iorque en su cumplimiento
habrá talvez que referirse á personas y
á acontecimientos ú que no querría to
car.

Se trata, con efecto, de calificar pro
cedimientos de un alto Tribunal de Jus

ticia y del primer magistrado de una de

nuestras más rima é importantes riro-

vincias, y se trata de acontecimientos
"i tiiblcs y verdaderamente luctuosos
■¡■lo;

Ene

olla.

as personas, me apresu
ro a !iei:iarai-ir>, si por alguien debieran

pronunciarse mis simpatías, es por loa

que componen aquel Tribunal y por el
cabañero qneri^e los destinos déla pro
vincia de Tamprií-ii.—Ello es tan n:-t:i-

ral como lógico.—Yo pertenecí al cuer
po que forma la alta magistratura judi
cial, y no es extraño que conserve por el

aquel afecto que nace naturalyespo: tá-
neamente de situaciones anú-lng»". —

También he experimentado los sinsabo
res deesas simaciones, y por lo mismo
las comprendo y sé apreciarlas en loque
valen.

Por lo qne concierne al senor In

tendente, conservo hacia él los recaer*



dos da sentimientos benévolos y amis

tosos.

Los acontecimientos ocurridos en Ta

rapacá siempre han entristecido mi es

píritu sin perturbarlo, ysin pronunciar
me acerca de ellos, de sus móviles y de

bus causas.
—Los he lamentado y los la

mento todavía; y, antes que condenar á

nadie, he procurado encontrarles una

explicación satisfactoria, ó por lo menos
una excusa en las especial i simas con

diciones en
que

se encuentra aquella
provincia recién agregada A nuestro te

rritorio y que lleva en su superficie el

elemento siempre perturbador de una

riqueza exuberante y de fácil adquisi-
y explotación.
Mi ánimo, pues, está completamente

tranquilo y sereno y micriterioseiá por

lo mismo imparcial.
Pero, al Jadodeestas consideraciones

meramente personales, puede decirse,
se levantan otras de un orden superior,
y esfuerza que aquellas desaparezcan
cuanto éstas se presentan en la escena

de la discusión razonada.

Trátase ahora de saber si las publica
ciones de la prensa deben ó nó contar

con las garantías de inviolabilidad abso

luta qne les otorga la Constitución, y
trátase úa eaber todavía si esas mismas

garantías existen para el uso y goce de

la libertad personal de quo ha sido pri
vado en Iquique el Director do uno de

órganos de publicidad de aquella loca

lidad.

Y es evidente que junto con resolver-

BC estas cuestiones, quedarán re-aieltas

ala vez todas las que se rozan con ellas.

El tópico de la discusión nu puede
ser más importante, ni más graves y
trascendentales las consecuencias que
habrán de derivarse de las resoluciones

qne sobre ella se pronuncien.

La cuestión e-éstu:

Publícase en Iquique el diario La In

dustria de que es Editor y Redactor don

Justiniano (JeZnliiría.—Eu varios de los

núme-i's de rae diario apareció publicada
nnacinespondeucia de Santiago en la

que se ni triaban muchas cartas ó ex

tractos de cartas que el señor Intendente

déla provincia había dirigido á personrs
residentes en e¡»la capital o qne é.-itas ha

bían enviado á aquél. Esas cartas no pu
dieron llegar á manos del Director de

La Industria sino por medio denn frau

de, y.i trayendo las cartas mismas de

manos de las personas & guiones fui»wi ¡.

dirigidas, ó tomando copia del borrador

dejado por el seflor Intendente y de loa

originales de las que á él fueron envia-

Para la averiguación de esta falta ó

déoste delito, si lo hubo, la Corto de

Tacna envió á Iquique á uno de sns

miembros, el sefior Canto, con el objeto
de levantar una pesquisa. Siguiendo en

ella, el seflor Canto hizo citar al sefior

Zubiría, á fin de que declarase el modo '.

cómo las cartas llegaron ú su poder, y
el sefior Zubiría se negó áello, apoyado
en el precepto constitucional que decla

ra inviolable el derecho de hacer publi
caciones por la prensa ó invocando al

Jurado como únicoTribu nal competen- 3
te para fallar la cuestión y para seguir J
todos los procedimientos del caso.—KI II
señor Zubiría, sin embargo, fué reduci

do á prisión y tratado como reo.

lié ahí los antecedentes.

Para poder apreciar los hechos en sn
■■

justo valor y en su importancia real y
efectiva, preciso es, ante tmlu, despojar
los de los atavíos ex agorado.-; con que su

les ha- revestido y presentarlos tales cna- i
les son.

Se hadicho y se ha sostenido nno el
ilelito de sustracción y violación de co- J

rres pondencia que so ha perpetrado os

tan grave y de tan enormes proporcio
nes, que la sociedad entera se ha alar

mado y justamente indignada reclama
'

el castigo pronto é inmediato de su*

perpetradores.
Se hadicho que aquel delito es el pre-

cursor de calamidades sin cuento, y fe

ha dicho por fin que él es la pruebí
más evidente del grado tío corrupción y -

abatimiento á que ha llegado el pueblo.
si la sanción de la ley y déla justicia nn

cae indignada sobre 'Ioí d-dnienuntc-.
No es extraño, sefior, q>ie esto v mu- i

chas veces se diga por quienes tiene un J
especial interés eu el asunto; pero sí es '1

extraño que estas alarmas y esta* exaire-
'

raciones hayan llegado hastn la a'tr.ra .

de un Tribunal de justicia que. ni pro-
■

ceder, ha perdido la serenidad y .-ir1 /

cunspección que siempre deben'g^iar
todos sus pasos.
El hecho no es tan alarmante como se

'

le pinta y él no reviste, ni con mucho, i

los caracteres con que se le pinta.
*

Debe ante todo notarse y dejarse bien
establecido, que en ninguna de las car-

i



tas publicadas se encuentra un solo he

cho que se refiera á la vida privada, al

hogar intimo y siempre sagrado de loe

luis materias de que esas cartas se

ocupan son referentes á la parte máe

pública, si así me es pnsíblo expresar

me, de la vida política de un país.
—Se

n !li."i:i ;."!a.- i> '" asi todas, á los manejos

camparía electoral de la provincia para

bími de componer la Municipalidad de

Iquique.
La ciLi't-J principal, iuoarta jefe de !a

correspondencia publicada, fué la que

el sefior Yávar dirigió al sefior Senador

don Javier L. de Zañartu.—En ella le

da cuenta de cómo el jefe de Policía se
fior Larraüaga, estaba en posesión de

cierto número de ealificacionss qne el

mismo Befior Yávar le había confiado, y
de cómo prevalido de aquel importante
elemento electeral había llegado hasta

pretender imponer su voluntad en la

designación de los candidatos.' Le da

cuenta de la sagacidad y destreza con

que supo salvar ese escollo, de la ener

gía y discreción con que procedió des

pués, y por último de la victoria obte
nida.

Más ó menos, el resto de ls> corres

pondencia epistolar publicada se refiere

al mismo asunto de la elección munici

pal en Iquique.
El asunto, como se ve-, no reviste en

bí carácter ninguno de algo enteramente

Íirivado y personal, de algo, en una pa-

abra, que el pudor, el decoro ú otro

sentimiento de delicadeza y dignidad
ordene guardar siempre en la más com

pleta reserva.
Por lo demás, el hecho en sí mismo

de la publicación de las cartas en nada

innovaba la situación de las cosas, y la

revelación de lo sucedido por medio de

la prensa no importaba sino hacer pú
blico lo qne ya lo era.

Con efecto, por más discreción que el

jefe de la provincia empleara para des

plegar su plan en la campana electoral,

eseplan y sus diversas combinaciones

tonta que ser conocido por con tena res

de personas de las cuales había necesi

dad de valerse.

Los manejos, por otra parte, del se

fior Intendente de Tarapacá no eran si

no la repetición, acaso en mucho menor

escala, de los que son de uso y costum

bre en circunstancias análogas.

Por más que en la prensa, en
el Con

greso y en los documentos oficiales se

diga v se sostenga que las autoridades

administrativas juinas Ínter vieiii -n en 'aS

elecciones, et> ese acto el másiniportan-
te de nuestra vida política, por más quo
se asevere que la última elecciñn ha si

do siempre la más correcta; por más, en

Sn, que se encomie la justificación y le

galidad de aquellas autoridades, siem

pre quedará firme y constante el hecho

cierto é indubitable de que aquellas afir
maciones no pasan de ser palabras y na

da más que palabras, desmentidas por
¡o que á cada uno nos consta en par ti

-

Todas esas afirmaciones están buenas

para ser emitidas en ocasiones solemnes

como en las interpelaciones del Con

greso á un Ministro de Estado, ó eñ dis
cursos elaborados exprofeso para produ
cir nn efecto (especial) determinado.

Pero, lo repito, tales afirmaciones son

inexactas, porque á todos consta lo con
trario.

La campasa electoral, pues, del sefior
Intendente de Tarapacá revelada por
medio de la prensa, en alguno de sns

más íntimos detalles, no es más que una

de las muchas ediciones de eBii misma

obra que siempre se repite con una te

nacidad tal que ha concluido por des

truir hasta tos vestigios del estímulo que

impulsa al patriotismo á tomar parte en
el acto de más vital importancia para la

República y para sus instituciones de

mocráticas.

Por lo mismo el hecho en sf, el hecho
aislado de la publicación, no reviste nin

guno de esos caracteres alarmantes de

un delito común, porque con él no se

ha atentado contra el decoro ni contra

la seguridad de persona alguna. Repetir
en la prensa lo que todo el mundo sabe,
es tan inofensivo como declamar en la

soledad de un desierto.

No es esto decir que yo ampare y ate

núe el hecho de la sustracción ó de la

copia de las cartas publicadas. Por el

contrario, condeno ese hecho, si sucedió,
con toda decisión y energía.
Pero, además, hay otros antecedentes

que, si no justifica, atenúa por lo menos
la criminalidad del acto de la sustrac

ción y ampara y justifica por completo
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el do la publicación por medio da la

prensa.

Quéjase el sefior Intendente de Tara

pacá de que su correspondencia privada
ha sido publicada, y mientras tanto es

ese magistrado el que más se encarga de

esa Misma publicidad.
C" . efecto, el sefior Intendente ha

pasa<i i á todos sus amigos una verdade
ra carta circular en que relátalo suce

dido y lo hace de nna manera casi idén

tica en todas ellas, pues se repiten has

ta las mismas palabras. Encargó, ade- ;

más, que todas esas cartas se lean á todo

el mundo y se analicen y comenten, pa- ;

ra que así resalto más su tiuo y pruden
cia en la gestión del interesante asunto

de las elecciones de Tarapacá.
En la que dirigió al señor Zaflartu con

fecha !) do Abril, le dice ¡ó siguiente:
"Le escribo esta carta con toda la

sinceridad de mi antigua amistad por

usted; es confidencial, pero si á usted le

parece, puede darla á leer á los compa
ceros del inolvidable choclón, á fin de

que aprecien la conducta de un correli

gionario y amigo."
El mismo encargo hace á sus demás

corresponsales, y para comprobarlo, me

voy á permir dar lectura á la contesta

ción de uno de éstos. Dice así:

«Abril 24.—«Tus cartas á Zaflartu,
etc., fueron inmediatamente puestas en

conocimiento de Pedro Lucio Cuadra y
de más fie cien choclonistas. Tengo la

satisfacción de anunciarte á nombre del

Ministro que el Gobierno aprueba á far
do cerrado tu procedimiento, «pues tie
nes toda la confianza del Gobierno para
que hagas y deshagas del Comandante de
Policia y de tu, ínsula, á tu soberana

prudencia, i

Aquí se eonocen los pijes que te ha

cen la guerra, y, más que esto, tu pru
dencia y lealtad.

Creo que Temistocles no debe ser

nombrado jefe de policia. Esto lo degra
da y le hace perder bus galones, etc.»—

Leopoldo Urrutia.*

Aqui tenemos, pnes, que el más em

pellado en la publicidad, es el que aho
ra se quejado ella.

Igooro sí los sefiores Ministros que
me escachan conocen esta jerga da cho
clón y choclonistas, y yo me voy á per
mitir explicársela, principiando por
confesar qne yo íuí el inventor de aque-
ia palabra.

Es sabido por todos, quo la tertulia
social y política quo desde muchos nfios i

atrás sostiene en su ca-¡a A sefior >ena-

dor don Javier L. de Zaflartu con aque
lla amenidad que su carácter fran

co, noble y caballeroso sabj darle, es y
ha sido siempre, la más numerosa y es

cogida.
A!li se roune todo lo que hay de más

notable e:i nuestro mundo político y
allí se tratan las cuestiones más impor
tantes do actual interés. A esa reunión

concurría yo también i-on frecuencia,
en los tiempos en que cu aquellos múll
elos figuraba y antes de mi completoos-
tracismo político.
Pues bien, encontróme una nocho en

la calle con el sefior General Godoy, y
éste me preguntó á dónde iba; y mi ,

contestaci ni fué: «A donde he do ir si

no al chocl.hi;* para significarle asi que

éste era el lugar obligado de nuestra

constante y casi diaria asistencia. El

sefior General con esa gracia y e.se in

genio que le eran característicos, repitió .;

el dicho, y él nos lo consagró como co- ''■■

mún y corriente.

Hé aquí el origen del choclón y de :

los choclonistas á que los sefiores Yá* 1

var y Urrutia aluden en sus respectivas
'

cartas.

Poner, pues, un hecho en conoci

miento del choclón es como lanzarlo á

la publicidad en la plaza de Armas y
acaso más.

Nada de extraño tiene entonces que ¿
las cartas; así publicadas, llegaran á co

nocimiento dul Director de La Indus

tria y llegaran con los ribetes y exage-
'■■

raciones que á esta clase de noticias
.

]

sDade siempre la trasmisión oral.

El sefior Zubiría, á quien nombraban

esos cartas en más de una ocasión y á

quien se zahería aero y ofensivamente,
no solo tenía interés sino que cumplía ,

casi con un deber del propio decoro al
.

publicar á su vez aquellas comunicacio-
'

nes, una vez que llegaron i suamanoa,
ya que con ello conseguiría establecer \
cuál era el verdadero alcance y signifi
cado do las imputaciones qne se le

hacían, y ya que con ello introducía to- .

da la luz que en aquel escenario era re

querida para que la opinión no se per
turbase y se pronunciase sobro los he- ,

chos con pleno conocimiento de causa.

¿Hizo mal en esto el Director de La

Industria? Acaso muchos contesta-



rán que si, atendido el modo como la

correspondencia publicada llegó á sns

manos.

Pero mientras esto misterio no sea

descubierto, mientras se ignore la ma

nera cómo ée obtuvo copia de la corres

pondencia, á nadie eslícito suponerqne
en la sustracción tuvo parte alguna el

Director da aquel diario. Darla la espe

cial situación de éste, la publicación, lo

repito, se 1: imponía cumo un deber do

decoro y de dignidad. Esa publicación

vista do ellas podia defenderse ycontes-
tar á los ataques que se le dirigían.

11c aquí, pues, justificado el procedi
miento y esiiniada la falta, si la hubo,

, Aparte de esto, digo y sostengo que
esto género de publicaciones, repreba-

i o principio, no lo son en cuanto

á los hechos y á la conveniencia públi
ca. Digalo sino la historia de todos los

Cuando los hechoí consignados en

cartas particulares ó en documentos

confidenciales contienen revcluc-ioned

qne atafien á la vida social ó política de
I03 pueblos,'esas cartasyesos documen
tos son los que han servido y seguirán
sirviendo siempre para formar la verda

dera, la única historia creíble de las épo-
oaa á quo se refieren.

En el último tomo publicado de la

Historia General do Chile del sefior

líanos Arana, que es un verdadero mo

numento do las letras nacionales, se nos
revelan datos y antecedentes sacados

todos casi de esa fuente confidencial y

privada, y con ellos se ha conseguido
rehacer nuestra historia de la época de

la revolución de la Independencia, pres
tando «sí un verdadero servicio público
y. restableciendo las cosas al citado en

-qne la verdad histórica lo requiere.
Si esto no es nna, falta porque se re

fiere á épocas algo lejanas ya, no puede
Berlo porque la época es la actual. Lo

qne es moral y correcto en un tiempo
duterminado, lo es en todos los tiempos,
Habrá conflictos de conveniencia ó in

conveniencias, pero no deiotrooj-den.
'-ín la práctica, por lo demás, jamás

se ha dado gran importancia á estas in
discreciones de la prensa diaria, si así
me es lícito llamarlas. Tenemos hechos
recientes que lo comprueban.
Recuerdo que desempefiando en cier

ta época ol sefior Alfonso el Ministerio

7 —

de Relaciones Exteriores, dirigió una

carta privada ó una nota confidencial á

uno de nuestros Ministros diplomáticos
en el extranjero, en que se le escaparan

algunas palabras ó apreciaciones poco

favorables para uu país ó un Gobierno

con el cual nos convencía estar en bue

nas relaciones. Esa comunicación fué

dada á la estampa tal voz por nn era-

Eleado
de la misma Legación; y sin em-

argo, el sefior Ministro se abstuvo de

todo procedimiento investigatorio, solo

y tan solo porque el hecho había ocu

pado el asilo inviolable de la prensa, in

violable, digo, para toda otra autoridad

que no sea el jurado establecido por
nuestra Constitución.

El sefior Echan rren. Intendente de

Valparaíso, dirigió en otra ocasión á las

autoridades marítimas de aquel puerto,
una comunicación de carácter también

i reservado y secreto, y esa comunicación

fué publicada, mediante la infidencia

do algún empleado, en La Patria de

Valparaíso.—El sefior Kehanrren quiso
investigar el hecho, y el sefior Errázu

riz, Director del diario, fué llamado á

prestar sn declaración por el Juzgado
del Crimen. El sefior Errázuriz, con la

entereza que da la razóu y conciencia

ilustrada, se negó á faltar á sus deberes

de diarista accediendo á la requisición
judicial; y el asunto se terminó por un

sobreseimiento en que tomó empello el

Gobierno mismo ile aquella época.
Vino más ta'de la famosa cuestión

del riiüy famoso telegrama del Ministro

del Interior y actual Presidente de la

:RepúWiea, en quo á mí mecopodesem-
pefiar taflibién una tarea (que acaso en

algo contribuyó al ostracismo político
á quintes he aludido), y aquel ruido-

sQjtfflntecimiento no obligó al poderoso
Ministro de entonces á tomar medida

ninguna contra el empleado infiel que
reveló el telegrama, ni mucho menos

contra el diario qne primero to dio á la

luz pública.
Por casualidad he encontrado entre

mis papeles el recorte del diario que

contiene aquel telegrama; y el Tribunal

me permitirá leerlo, siquiera sea por cu
riosidad.—Dice así:

Valparaíso, Agosto 22.—Tenemos en

nuestra mesa y guardaremos en nuestro

cajón el texto original de un telegrama
dirigido por el Ministro Balmaeeda al



Gobernador de uno de nuestros Depar
tamentos.

Bien se desprende del contenido de

esta comunicación, que ya el primer Mi

nistro se ha lanzado desembozadamonte

á organizar sus trabajos electorales. Hé

aquí los términos en que está concebido

el telegrama;
"Telégrafo de la Moneda. — Agosto

13 del 85.—Sefior Gobernador.—Confi

dencial.— El comité parlamentario de

diputados liberales desea conocer las

opiniones de sus amigos liberales de ese

Departamento sobre bases de conven

ción. Para el efecto, sírvase enviar por
telégrafo cinco y hasta diez nombres de

personas liberales, de posición caracte

rizada y capaces de dirigir la opinión li

beral, para que los amigos de acá se di

rijan á ellos y puedan asi investigar la

opinión dominante en losamigos libera
les de toda la Eepública.

—Proceda con

presteza y por telégrafo. — Balmace-

da."—(Unión.)

¿No es cierto, pregunto ahora, que los
hechos á que acabo de referirme son de

tina importancia inmensamente supe
rior á la del acontecimiento actual qne
nos ocupa? ¿No es cierto que aquellos
hechos no tenían pretexto ninguno me

dianamente plausible para cohonestarlos
y si lo tiene este acontecimiento de ac

tualidad?

¿De dónde procede, entonces, esta

diversidad de procedimientos, este em

paño de hoy para pesquisar un hecho

impesquisable y el abandono de otro

tiempo ouando se trataba de hechos in
mensamente más graves?;

_

Yo no contestaré & estas interroga
ciones, pero ellas me autorizan parasos-
tener lo que antes he sostenido, esto es,

que el hecho de que ahora tratamos no

tiene, ni con mucho, las proporciones
alarmantes que se le lia atribuido y que
so pasa de ser tino de esos incidentes
corrientes v hasta triviales, propios de
la vida de ios pueblos, que al par de go
zar de todas las ventajas de la moderna

civilización, sufren también los incon
venientes de la propia vitalidad y de su

exhn berancia de fuerza y de expansión.
Y aquí, entre nosotros, no conocemos

todavía lo que es en sí esa vitalidad tal

como se desarrolla y se -muestra en pue
blos más adelantados que el nuestro. i

En los Estados Unidos, por ejemplo,
estas indicaciones de la prensa son el j

pan de cada día. Allí nada se escapa at .

ojo escudriñador de la prensa diaria, y ,4
él penetra hasta en los más apartados- i
rincones del bogar. E! repórter, esa pa
lanca portentosa del periodismo, os un

poder más avasallador y absoluto queel
del Czar de todas las* Rusias. Allí donde

hay algo que ver y observar, allí donde

se "desarrolla un acontecimiento cual

quiera, allí está el repórter que todo lo :i

vé, todo lo escucha, todo lo investiga y 1
lo relata. Nada queda, oculto á su per

sistencia tenaz. El tiene en todas partes -i

un asiento de preferencia, ya eu la tri- ■

buna parlamentaria, ya en la Sala de

los Tribunales de Justicia, ya en el des- i

■pacho de los Miuisterios de Estado. 1
Entre nosotros, mientras tanto, ape- ;

ñas si damos los primeros pasos en este

laberinto de !Ias sociedades modernas, ¡
cuyas exigencias suben y crecen cada dia i

con el vapor, la electricidad, eltelégra- í]
fo, el teléfono y sobre todo la prensa, la

prensa diaria, poderoso instrumento que i

todo lo comunica y á todas partes llega, j
Dígalo sí nó para comprobar mi aser

to la soledad absoluta de los bancos qne 1

nos rodean. Nadie ha vonido aquí ni J
siquiera por curiosidad; ni un repórter,, |
ni un cronista, ni siquiera un bachiller'
en leyes.
Si en un Tribunal americano, inglés A

ó francés se debatiera el asunto que_yo J
estoy debatiendo ahora, esto es, la in- ■*

violabilidad de la prensa, los fueros que
'

la protegen y defienden contra las ace* j
chanzas dol oscurantismo, á buen segu-

"

ro que ese Tribunal tendría por testigos
'

y espectadores multitud de representan
tes de los diversos círculos de la activi

dad social,

Y cuando esto sucede, cuando apenas
nuestras conquistas principian ádarsns
frutos, cuando estamos todavía en el

punto de partida, es cuando so pretexto
de un incidente nimio é insignificante,
se quiere poner atajo al vuelo, Ala libre

expansión de 1 . primera ile las fuerzas

sociales, la fuerza incontrastable de la

prensa con absoluta libertad.

Despejado ya ol hecho que me ocupa
de los postizos y exagerados atavíos con

que se ha protendido revestirlos, es llega
da la oportunidad de queme ocupe, an
te todo, del procedimiento empleado

'

por la Jlfima. Corte do Tacna en lo re

ferente á la legalidad y corrección de- - i

ese mismo procedimiento. .\|
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Aquel Itmo. Tribunal, á requisición
del sefior Intendente Yávar, comisionó

í uno de los Ministros de su seno pare

que, trasladándose á Iquique, formas»

un sumario sobre el hecho de laenstrac-

ción de la correspondencia privada de

dicho sefior Intendente.

El sefiorMinistro, cumpliendo con es

te cometido, citó primero al Director de
La Industria para que prestase una de

claración, le prohibió en seguida conti
nuar en la publicación emprendida, y
reduciéndolo después á prisión, lo trató

como reo y le obligó -j, prestar una decla

ración indagatoria bajo promesa de de

cirverdad, como se practica con todo reo

indiciado ó acusado de algún delito.

Pues bien, yo sostengo que este pro
cedimiento es ilegal y abusivo y que las

providencias dictadas por el sefiorMi

nistro visitante son radicalmente nulas;
y en consecuencia, formulo mi primera

petición pidiendo al Excmo. Tribunal

tenga A bien declarar la nulidad de lo

obrado, pero suspendiendo á la vez los

efectos de las providencias dictadas, y
en especial aquella por la cual se redujo
a prisión al sefior de Zubiría.

La facultad que la Corte de Apelacio
nes tiene para conocer de esta clase de

asuntos, arranca de la disposisión con

tenida en el artículo 67 de la ley Orgá
nica de los Tribunales. Ese artículo di

ce así: "Las Cortes de Apelaciones co
nocerán: 3.* en primera instancia.de las
causas civiles ó criminales en que sean

parte ó tengan interés el Presidente de

la República, los Ministros de Estado,
los Intendentes de provincia y Goberna
dores de departamento, los agentes di

plomáticos, etc., etc."
Debo observar, desde luego, que un

sumario, sobre todo un sumario en el

estado en que el presente se encuentra,
no es antecedente bastante para estable

cer que cu él sea parte ó tenga interés

el Intendente de la provincia de Tara

pacá. Yo no conozco ese sumario per

qué está secreto todavía y no se me ha

permitido leerlo ni oir su relación; pero
61 no puede contener otra cosa quo el

denuncio hecho por el señor Intendente

ti el delito que supone cometido y de las

tes á las primeras indagaciones.
No puedo suponer que el sefior In ten-

Jen te su haya hecho parte en el ju ció

y so haya presentado como acusador, y

no puedo suponerlo porque conozco per
sonalmente al sefior Yávar, y no creo

que haya asumido un papel contrario-

hasta cierto punto con sn carácter, y en

especial contraria á su decoro cuino pri
mer mandatario de la provincia,
Le basta y sobra con dar parte de lo

ocurrido, para que la autoridad judicial
proceda de oficio v con toda la indepen
dencia que es debida..

El sefior Intendente, pues, no se ha

hecho parte, y el juicio no puede toda
vía calificarse de. verdadera causa crimi

nal en el sentido técnico y jurídico de

esta expresión.
La ley dice, además, quo en la causa

puedo tener interés el Intendente; más

este interés debe ser directo, tal como

el de parteprincipalóporloménoscoad
yuvante de esa parte. En ninguno de esos

casos, me paiece, se encuentra aquel
funcionario.

No puede negarse que tiene interés

en el resultado final del juicio; más ese

interés no está todavía bien definido, y
para que él constituya un elemento ne-

«sario para determinar el fñero del asun

to, es indispensable que se concrete al

ínteres especial y determinado deque
habla la ley, esto es, el interés de parte
ó de coadyuvante en el juicio.

Si á la palabra 'interés de que usa la

ley hubiera de darse su significado am

plio yjgenérico, talvez no habría causa

civil ó criminal que no mereciera los

honores del fuero privilegiado, ya que

nohay asunto, por insignificante que sea

que no inspire más ó menos cierto inte

rés. Preciso es, pues, dar á esta palabra
su sentido jurídico y restringido, por

que de otro manera ella nos podría con
ducir á un absurdo.

Siendo asi, es también claro que en el

estado actual del juicio, el sefior Inten
dente no puede ser considerado ni como-

parte ni como interesado.

Luego la lltistrisin.a Corte de Tacna

iib'.'cáiidnse el conocí i u ie tito y prosecu

ción de nn asunto que no es todavía de-

su resorte, ha procedido con manifiesta

incompetencia é incurrido en unode los

vicios .le nulidad «revistos por la ley de

l.'de Marzo de 1837.

Pero en la hipótesis de qne el asunte

fuera de la competencia de la Corte, é¿-
ta nn tendría derecho para delegar sus
Facu lindes, en el procedimiento, ¡i une

de sus Ministros.



El articulo de la ley orgánica de Tri- i

I)iiualc3 que antes he citad o, confiere ñ la

Corte de Apelaciones y n > á alguno de

primera instancia de los asuntos en que i

fueren parte los Intendentes, y esa fa

cultad es indelegable.
En las materias que se rozan con la

constitución de los poderes públicos, és-
tosno tienen más atribuciones que las

que expresamente les otorga la ley, I

según un precepto expreso ilu imeetra

Harta Fundamental. En el derecho co

mún cada uno puede hacer loque la ley
no prohibe, pero en el derecho público
eonstitucional, cada autoridad está li

mitada por las atribuciones expresas que
se le confieran. No puede salir du ellas

sin violar esc mismo derecho.

E3, pues, la Corte por sí misma y no

por medio de uu deletrndo la que debió

proceder á la formado 1 del sumario,
dada la hipótesis á que mo he referido.

Se comprende qitc en la tramitación del

asunto habrá providencias que se pue
dan dictar por uno solo de sus miem

bros, pero habrá otras cu que se re

quiera la concurrencia de dos, tres ri

más, según los casos. Más er: todos es
tos casos, os la misma Corto la que pro

cede, en su propio recinto, en el asiento

de sus sesiones; y siempre se entenderá

que la providencia dictada por uno ó

por dos ó por más Ministros es dictada

por todo el Tribunal qne, en último re

sultarlo, puedo rever y enmendarlas

mismas providencias.
Y sin embargo, la Corte, en vez de es

te procedimiento—que es el único legal
y correcto,

—nombró y constituyó en vi
sita en Iquique á uno de sus miembros,
quien lia procedido como con jurisdic
ción propia y con propias facultades le

gales.
El sefior Ministro . Canto no se ha li

mitado ¿¿levantar un simple sumario in

formativo, sino que ha ¡do hasta dr tar
resoluciones de carácter casi irreparable.
—Con efecto, él citó á declarar al l¡i-
(1 actor de La Industria, le conminó, le
tomó confesión corno á reo y lo que es

más, lo redujo á prisión.
¿En qué ley, en qué prescripción

constitucional se encuentra consíguado
el precepto de que una Corte de Apela
ciones puede delegar sns atribuciones y
nombrar eso delegado, y revestirlo con

Jos atributos propios solo del Jaez or

dinario tlel lugar? En ninguna parte.
Luego lo hecho por la Corte fué com

pletamente ilegal y completamente nu

lo; luego las actuaciones del sefior Mi

nistro visitante fueron igualmente nu

las é ilegales.
Tai vez la Corte de Tacna confundió

lastimosamente disposiciones que no

tienen entre si relación ninguna y que
han sillo dictadas para muy diversos
fines.

Con efecto, el artículo 77 de la Ley
Orgánica de Tribunales, confiere alas

Cortes do Apelaciones la facultad de

nombrar, cada cierto tiempo, t nno de

sus miembros en calidad de Ministro 1
visitador para que recorra ol respectivo
. 1 L~t:-i I 'i j:niiei;il: pero es"a facultad tie

ne por objeto solo el dictar medidas -

meramente administrativas y económi

ca-, y en ningún caso la de ejercer nin

guna clase de jurisdicción, yasoa ésta
:

En casos como el presente, lo único -¡

que pudo hacer el Tribunal fué onco- :

mendar al Juez Letrado do primera <]
instancia el practicar aquellas diligen* j
cías que dicho Tribunal no pudiese
efectuar por sí mismo. Estoes lo quo 1

diariamente so practicaen conformidad ]
á disposiciones expresas de la ley.
Para mí, sin embargo, la única auto

ridad competente para levan tar ol su

mario fué el Juez de primera instancia
.

del lugar, quo es el que ejerce la juris-
'

dicción común y ordinaria hasta llegar
el punto en que quedara bien establo- •

cido cuál era el fuero del asunto sobre

que se levanta el sumario.

Sabe el Tutuinal quo hay muchos

juicica qne se
componen de dos partes,

una. sumaria y otra plenaria, como su-

cedtr en los juicios criminales, en las

querellas de despojo y otros. Según una

dispnsicion expresa del reglamento de

Administración de justicia, el Juez de

pnmei a instancia, ya sen Juez letrado,
ya Alcalde, y aún cii ciertos casos, ya
Juez de Subdelegacion, son siempre *,

competentes para esa primera parte sa- ■!
maria, apesar de que no lo sean para
la plenaria.

En nuestro caso, y, en conformidad,!
con aquel precepto legal que no está ,

modificado, fné ef Juez.de Letras da ■

Iquique el que debió levantar la infor

mación sumaria, como que era el único

.
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que ejercía la plenitud do la jurisdic
ción.

La Corte de Tacna, por lo tanto,
obrando cu contradicción con estos prin
cipios tan obvioscomo legales, extrali
mitó sin atribuciones, y las extralimitó

mucho más el Ministro visitante, que
llevó hasta el extremo de dictar resolu

ciones de carácter verdaderamente irre

parable, como lo he indicado.

Debo, con todo, hacer presente que
hasta aquí he discurrido en la hipótesis
de que el asunto do que se trata sea de

la competencia y caiga bajo la jurisdic
ción de los Tribunales ordinarios de

justicia; pero yo niego la verdad y efec

tividad de esa hipótesis, y sostengo por
ol contrario que el asunto, como que
versa sobre abusos de la libertad de im

prenta, debe ser juzgado únicamente

por un jurado en conformidad á la

Constitución y á la ley especial del caso.

Para dilucidar este punto, que es el

eje de la controversia, lo que ante todo

conviene efectuar es leer las disposicio-

trata de investigar algo que piidiérainus
llamar sacramental en nuestro derecho

público, y el sacramento no se produce
sin que sean pronunciadas las palabras
que componen su fórmula precisa ó

indispensable—Sin el "Hoc est, enim,
oorpu3 meara" del sacerdote, el sacra

mento de la eucaristía no se produce.
Veamos, pues, esas disposiciones.
El artículoTi de la Constitución Po

lítica del Estado dice lo siguiente: La
Constitución asegura á todos los habi

tantes de la República....
7.* La libertad de publicar sus opi

niones por la impronta, sin censura pre
via, y el derecho de no poder ser con
denado por el abuso de esta libertad.
sino en virtud de nn juicio en qne se

califique previamente el abuso por ju
rados, y so siga y sentencio la cansa

con arreglo á la ley." El artículo 3<j

ivflade: "son atribuciones exclusivas del

Congreso...
6." Dictar leyes excepcionales y de du

ración transitoria que no podrá exceder
de nn año para restringir la libertad per-

,
sonal y la libertad de imprenta, y para

- suspender ó restringir el ejercicio do la

'.-' -libertad de reunión, cuando lo reclama-

■re la necesidad imperiosa de la defensa
del Estado, d.i la conservación del ré

gimen constitucional ó de la paz inte

rior."

El artículo 1." de la ley de imprenta
de 17 de Julio de 1872, dice lo que si

gne: "Es responsable de todo abuso de

libertad do imprenta el impresor que
hubiere hecho la publicación, quien po

drá excusarse de esta responsabilidad
presentando á la persona que le hubie

re garantizado el escrito, siempre que

ésta pueda ser habida, y sen jnsri -iiible
su trámite previo." El artículo o." déla

Ley Orgánica do Tribunales dice tam

bién: "A los Tribunales que establece la

presente ley estará sujeto el conocimien

to de todos los asuntos judiciales que
se promuevan en el orden temporal den
tro del territorio de la República, Cual

quiera que sea su naturaleza ó la cali

llad de las personas quien en ellos inter

vengan, con las solas excepciones si

guientes
3.* Las causas sobre abusos de la li

bertad de imprenta, cuyo conocimiento

correspondo á las autoridades qne de

signa la parte séptima, del articulo Vi

riel mismo Código y la ley respectiva."
.Para completar estas citas, voy ,ft

permitirme leer el comentario que el

sefior Huneeus hace en su obra ".La

Constitución antoel Congreso." acerca
de este mismo artículo 13. Dice como

"La libertad deimprenta, que no es

sino una manifestación de la libertad

del pensamiento, de la libertad de al

palabra, sea verbal ó escrita, ha sido

perfectamente asegurada por nuestra

Constitución, al abolir la censura pre
via y toda traba que impidiera al. ha

bitante de Chile el ejercicio del derecho

de dar á conocer sus opiniones por la

imprenta sin restricción alguna.,
^Esta libertad necesarísima en todo

puíí civilizado, es condición esencial del

sistema representativo. Sin ella rio ha

bría medio alguno de fiscalizar los ac

tos de los funcionarios públicos, y es

pecialmente de aquellos que, como los

-i -i i ;e ;-'rc-- v los il i [miados, no están su

jetos á responsabilidad alguna legal.
«Según la Constitución, no tiay deli

tos de imprenta, por más que dieran á

entender lo contrario los epígrafes de

alguno de los títulos de la ley de 10 de

Septiembre de 1846. Se puede, sí, abu
sar de esa libertad, y el abuso no puede
ser castigado sino después de haber si-



do calificado como tul por un jit

«La, verdad es que los abusos de la li

bertad de imprentase corrigen por la

imprenta misijia. Un artículo se con

testa culi otro, v una mala pü'bÜcaci ni
ó un mal diario" II- van en si mismas el

germen de'su dcsir .-ción, pm-que, como

m nv bi?n lo ha i ■■■ adocl Principe do

Bisularck, carecerán de sns-eiit.ircs.

terse pm- medio de la imprenta; |iero

ésta es tan iudcpcü-lieu !i

olee lei ar

ma que se emplea para perpetrario.
«Al reconocer los enormes progresos

que Chile ha hecho en esta materia en

los diez y nueve últimos anos, tributan

do ala ley de 1872 el elogio que merece,
conviene observar que el país está aún
más adelantado que ella, porque, como

lo ha manifestado el desempeflo de la

prensa durante las elecciones de 187ti,

—desempeflo que no tuvo otro correc

tivo que el de la opinión ilustrada,-,;-a
nadie echa mano, salvo en casos muy

contados, del recurso de acusar impre-
bos injuriosos Si la injuria es proferi
da por quien carece de prestigio, sedes-

precia y cae por sí sola. Si tiene algún
fundamento aparente ó es cobijada pot
un diario respetable, se refuta por e!

mismo medio. »

De la simple lectura de las citas que
acabo de leer, resulta claro como la luz

que la Constitución y leyes de la Repú
blica sancionan como un principio in

conmovible el de la libertad de la pren
sa y su inviolabilidad absoluta, sujetán
dolo solo á la jurisdicción del Tribunal

especial que se denomina jurado de im

prenta.
La Constitución ha querido que esta

inviolabilidad solo pueda suspenderse
por medio de una ley del Congreso de

duración transitoria y ¡<.:ra casos ex

traordinarios.

Todo aquello, pues, que tienda á

amenguar esta libertad, á atentar con

tra esa inviolabilidad, es en A mismo

atentatorio y violatorio de una de las
bases fundamentales de nuestro dere

cho público. Y tiílatentado y violación
serán tanto más grávese irrecusables,
cuanto que se trate de revestirlos de

formas legales para amparar con la mis

ma ley procedimientos que ella conde

na y rechaza.

Til es el caso en que nos encontra

mos. So pretexto de investigar un deli

to meramente privado y común, so so

mete á juicio y se reduce á prisión al

Director del diario en qne se publica
ron las cartas que fueron objeto. le aquel

mentación sofística dignos <lc lus mejo
res ¡i,1 ¡\\o~ del üajo Imperio, se dice á

aquel Director de diario que no se le

somete á prisión por la publicación dé

las cartas, sino porque ese hecho es in

ductivo de la complicidad del misino

Director en el delito quo se persigue.

podría or

¿A qué .

de la prensa si s

tigaci
'

a reducida la libertad

pretexto de una in ves-

inal I03 impresores estu
vieran sujetos á responder cada día y á

cada momento do las noticias que den,
de los conceptos que emiten y aún de-

las presunciones y sospechas á que pue
den dar cabida en sus apreciaciones?
Esto, señor, no _se comenta, ni con

ello puede entrarse en una argumenta
ción seria.

Lo único que podemos hacer es la

mentar las consecuencias hasta donde ,

puede conducir el extravío do la razón

y de! criterio cuando son las pasiones ó

ios intereses momentáneos los que guien
un procedimiento cualquiera.
Esta garantía de inviolabilidad que la

ley otorga de la libertad de la prensa,
es igual á la que contiene el articulo 14

de la Constitución, que dispone que los

diputados y senadores son inviolables

por las opiniones quo manifiesten y vo

tos que emitan en el desempeño de sn

cargo; y ¿á qué quedaría reducida está

inviolabilidad si hubieran de responder
-

ante la justicia ordinaria de esos mis

mos votos y opiniones toda vez que se

relaciona con la perpetración de cual

quier delito?
Todas estas garantías consignadas en

nuestras leyes y eu nuestra Constitu

ción serían un verdadero sarcasmo en

rey de preceptos tutelares y salvadores

tle nuestro derecho y de nuestras liber- j
lades:

No quiero, sefior, seguir en el desa

rrollo de estas consideraciones ni hacer
alarde de nna erudición quo sería, por
demás, fácil y sencilla, trayendo ácuea-



tas las infinitas disertaciones que sobre

la materia han hecho los que de ella se

han ocupado con habilidad y talento.

Estas cuestiones, por lo mismo qne
■on graves y trascendentales, son tam

bién fáciles de resolver, porque la solu

ción se impone por sí misma sin nece

sidad de gran esfuerzo.

El Director de La Industria do Iqui
que hizo uso de ese derecho al publicar
las cartas de que so trata, y cuando un

derecho se ejercita no es ni remotamen

te presuntivo do 1* complicidad de un

delito, cualquiera que sea su naturale

za. Vejar ó arrebatar, pues, ese derecho,
importa también negar y violar el pre

cepto legal en que se apoya,
Y para concluir con esta parto de mis

apreciaciones, el Tribanal me va á per
mitir tudavía recordar de nuevo alguno
de los hechos á que al principiar mi ale

gato me refería, porque ese hecho más

qua cualquier otro comentario servirá

para completar dichas apreciaciones.
Dije autes'que con motivo de la pu

blicación indiscreta hecha en La Pa

tria de Valparaíso de un documento

oficial, fué llamado á declarar por el

Juez del Crimen el Director de ese dia

rio, don Isidoro Eiráznriz. Hé aquí la

contestación dada por éste á la orden

judicial:
"

Valparaíso, Julio 30 de 1875.~Se-

fi.ir Jaez: Kn contestación al oficio de

U.S. -n amero 135, do 28 del corriente,
debo decir que mo es imposible prestar
el informe que US. ha tenido á bien

ordenar que se me pida, porque si lo

prestara, haría renuncia de las princi
pales garantí ts que establece la ley de

imprenta y especialmente de la que so

mete los delitos que se cometen por
medio de la prensa á la jurisdicción es

pecial de jurados.
JVa sn ocúltala a US. que ton diarios de

rivan en todo país sus unís valiosas ínfir-
i,¡ a-mil s di- fininniiarins ¡¡iriliens Ó s-niji'/'S
j irticuliu-es, d quienes a't'enta la reserva

it»sohita <jif fos imprrs-n-is guardan >/ de-

dfbm ,j>.ia dar en estos asimos r/ que to ley
i-ron "--r i/ respeta, puesto que permite á

los Editores hacerse responsables de

:: i.desqüier publicación en reemplazo
do los verdaderos autores.

Pues bien, esta garantía do la reserva

quedaría virtualmente anulada con daño
considerable del público y de la indus

tria, si se generalizase el procedimiento

de obligar á los Editores á faltar A ella,

dando a la persecución de los delitos de

imprenta el carácter y giro de un juicio
criminal ordinario.

Que éste es el caso en el juicio pre

sente me parece fuera de duda, puesto

que lo qno so ha considerado como un

acto criminal ha sido la publicación de

la nota de la Comandancia General de

Marina en hi sección de crónica de La

Patria. La publicidad que tuvo ese do

cumento en círculos particnles y clubs

no íné considera i la motivo suficiente

para levantar información y entablar

]iiicio. El verdalern cuerpo de delito,
si lo Hubiera, sería pues la inserción

hecha en La Patria, y íste correspon

dería A la jurisdicción del jurado.
Espero qne estas consideraciones,

unidas á las que sugerirá á US. .s;i recta

inteligencia, inclinará el ánimo de U>.

en el sentido de este informe.

Dios guarde á US.— Isidoro Errd-

iitriz.—Al señor Juez Letrado en' li

Después de las elocuentes, cuanto

enérgicas palabras del señor Errázuriz,

nada, absolutamente nada, me queda
á mí por decir. Los casos son absoluta

mente iguales; y solo tengo qne agregar

que el Gobierno de aquella éiioia tuvo

especial empeño en que el asunto termi

nara, porque no quería dejar tras de, si

el funesto ejemplo que hoy so trata de

dar por nn asunto que un alcanza, n;

con mucho, á las proporciones de los

que anles he recordado.

Pero supongamos todavía que el Re

dactor de La Industria pudiera ser jus
ticiable ante la justicia ordinaria ¡uu el

delito que se persigue V que m> puede
ser otro quo el qni* califica y pena el

art. 146 del Código Penal, que dice: «Kl

delicia ó los papeles de otros sin su vo

luntad, sufrirá la pena de reelusw-i

Desielue-i nadie na maisado m po

li ¡o anisar al sefior Zubiría de haber

sido el autor directo de la sustraed w,

de papeles, y por lo tanto, solo podría
imputársele el haber sido cómplice ó

encubridor del delito. Pues bien; yo in
vito al Tribunal que lea los arts. 16 y
17 del Código Penal, y verá que en nin-
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gima de esas disposiciones se encuentra

comprendido oj sefior Zubiría; y mal

podría comprenderse en ollas cuanto

que, como antes lo he dicho, la publi
cación que hizo fué un acto licito y jus
ticiable solo por el tribunal de impren
ta. ,

Por lo demás, no hay ni puede haber

en el sumario antecedentes bastantes

para justificar la pri-ión, que en todo

caso necesita de pruebas ó presunciones
vehementes de la perpetración del deli

to que to imputa. Nuestras' antiguas
leyes españolas y la ley de garantías in
dividuales, dan á este respecto reglas
precisas que es inútil recuerde yo en

este momento al Tribunal.

¿Y qué se obtendría con seguir ade

lante este proceso? Absolutamente na-

.da. Lo único que se obtendría es el

desprestigio de la magistratura judicial,
que se habría entregado en vano á una

pesquisa que tendrá por fuerza que
abandonar.

Esta clase de procesos os como la de

los procesos por defraudaciones adua

neras: como las pirámides, principian
por una ancha y espaciosa base para
terminar en punta. Esos procesos prin
cipian siempre por una gran algazara y

concluyen por un sobreseimiento ó por
la condena de algún infeliz qne será
talvez de los menos culpables. Esta gan
grena no se extirpa con autos, cabeza

de procesos, con traslados y vistas al

Eiscnl. S:- extirpan de otra manera,

lo con canterios propios y eficaces.

Y si se ha tomado empello en hacer
es:a defensa, es porqnVhe observado con

pena y profundo dolor que va ganando
terreno la idea de restringir la libertad

de la prensa y de someterla al fuero co

mún; esta idea se ha aporadedo aún de

hombres pensadores v discreto* que se

alarman por los males inevitables siem

pre á toda institución social, sin ver los

bienes sin cuento que ella produce.

Tengo para mi, sefior, que mientras
exista la libertad de la prensa no son

temibles las acechanzas del despotismo;
pero e! día en que esa libertad absoluta

desaparezca, cualquiera persona audaz

podrá, fusta en mano, flagelar las es

paldas de nn pneblo envilecido qne so

portará con tranquilidad los atroces

tratamientos del amo.

El jurado de imprenta no solo es ga
rantía para la prensa misma sino para

todos los ciudadanos. Llevado el abuso

ti la justicia ordinaria, nada sería más

fácil que eludir su acción, cambiando,
por ejemplo, á propósito del caso actual,
los nombres con que las cartas publica
das aparecen suscritas. Bastaría esta

nimiedad para eludir la acción de la

justicia, que no podría eludirse ante el -■

Juzgado que procede en conciencia y

que no haría caso del subterfugio; toda
vez que tiene la intención y el propisi-
to á que olíase dirigía.
La publicación de las cartas es una

dosis homeopática en presencia de le,

enorme de la cuestión que con ella se

intenta resolver.

Si ol Escuio. Tribund resuelve aho

ra que el asunto corresponde á la justi
cia ordina.iia, quedará establecido para

siempre que la libertad de la prensa, en

todas sus múltiples manifestaciones, ha

desaparecido igualmente. Creo que esto
no sucederá; creo que esto no puede ni .

debe suceder.

Termino, mientras tanto, pidiendo al

Kxcnio. Tribunal tenga á bien, antes

que todo, declarar la nulidad de las

providencias dictadas por el señor Mi- .

uisti-o Canto, comisionado do la Corte de

Tacna, y en caso do que así no fuere,
declárela incompetencia de ese Tribu-

■

nal; ó tiualmento, que no hay Jugará
proceder contra el Director del diario

La Industria.

La Excmn. Corte, después de oído el

alégalo que precedo, pronunció el auto

que signe:
«Santiago, Agosto 20 de 1888. -Vis

tos: remítase los autos á la lltmn. Cor

te de Tnrna para que se pronuncie so

bre la declinatoria de jurisdicción de

ducida por don Jnstiniano de Zubiría,
en su solicitud testimoniada ¡\ fs. 2'J y

proveída eri Iquique por el sefior Mi

nistro Canto en fecha 3 del presente,
según aparece del auto corriente en

compulsa á fs. 3il vuelta, snspeudién- .<

dosc entre lanío el decreto de irle) pre
sente corriente á fs. :J-i y el manda

miento de prisión expedido por el señor

Ministro Canto al final de la diligencia
'¡

de á/s. 34 vuelta. Trascríbase esta ro-

aolución á dicho seDor Ministro y pu-

blíqnese.—Behnales—Covarbubias.— ,

Coi'Sisp,

í


